
Un pacto de amor 
Por: Edith Ruiz-Espinoza

La templanza en el momento de la prueba
Por: Manuel A. Vera

Contenido:

De la desdicha a la felicidad plena
Por: Saraí Espinoza Ruiz

Decisiones que transforman
Por: Edith Ruiz-Espinoza

Esperar con paciencia
Por: Josney Rodríguez

Sanando tus heridas
Por: Edith Ruiz-Espinoza

Paz en medio de la incertidumbre
Por: Melchor A. Ferreyra

Aguardando su venida
Por: Isaías Espinoza

4

9

14

19

24

30

34

40

interior.indd   1 09/05/22   10:14



Iglesia Adventista®
del Séptimo Día
DIVISIÓN INTERAMERICANA

Directora del Ministerio de la Mujer:
Psic. E. Edith Ruiz-Espinoza.

Autores:
Psic. E. Edith Ruiz-Espinoza,
Dir. MM DIA.

Dr. Isaías Espinoza,
Dir. Ministerio de Publicaciones DIA

Dr. Melchor Ferreyra,
Dir. Ministerio Personal DIA.

Dr. Josney Rodríguez,
Secretario Ministerial DIA.

Psic. Sarai Espinoza Ruiz,
Vicerrectora académica del IUNIS.

Dr. Manuel A. Vera,
México.

interior.indd   2 09/05/22   10:14



Apreciadas Mujeres de la División Interamericana:

Estamos viviendo tiempos difíciles, llenos de incerti-
dumbre, de angustia y de miedo. Donde hoy en día, a lo 

bueno se le dice malo, y a lo malo bueno.

Pero en medio de este escenario, es bueno recordar que 
no estamos solos, que Dios tiene el control. Y de la mis-
ma manera, recordar que tú eres una pieza clave en este 
tiempo.

Hemos de iniciar esta semana de evangelismo, donde mu-
chas personas; mujeres, hombres, jóvenes y quizá hasta 
niños, van a conocer a Jesús, nuestro Salvador, por prime-
ra vez o reencontrarse de nuevo con Él.

Por ello te invito para que con oración y dedicación pon-
gas todos tus talentos y esfuerzos en las manos de Dios; 
para ir y “Cultivar Esperanza”, que es nuestro tema ge-
neral para esta semana de evangelismo. ¿Cómo haremos 
esto? haciendo pactos de amor, sanando heridas emocio-
nales y quizá hasta físicas, brindando paz y esperar con 
paciencia para ver vidas haciendo decisiones que trans-
forman, y todo esto por el trabajo del Espíritu Santo.

Pongamos toda nuestra confianza en Dios, deja que Él 
haga todo y tú seas el instrumento en sus manos.

Te invito a disfrutar y aprovechar la oportunidad de com-
partir el mensaje con otros. Que Dios te bendiga y haga 
maravillas esta semana.

Con sincero aprecio.

ǕǕ Pisc. E. Edith Ruiz-Espinoza. 
Dir. del Ministerio de la Mujer Divi-
sión Interamericana.
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Cultivando Esperanza

Un pacto de amor
Por: Edith Ruiz-Espinoza

David:

«A pesar de eso, Dios no quiso des-

truir a Judá por amor a David, quien 

le fue fiel, y a quien Dios le había 

prometido que su familia siempre 

reinaría»

(2 Reyes 8: 19, TLA).

Introducción

¿Qué estaríamos dispuestos a 
hacer en nombre del amor? 

Hay muchas historias sobre el 
tema, pero una de las más sobre-
salientes es la de la construcción 
del Taj Mahal, en India. Dicho mo-
numento, que hoy figura entre las 
siete maravillas del mundo moder-
no, fue construido por amor.
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Cultivando Esperanza 5

Cuenta la historia que el emperador Shah Jahan mandó 
construir este majestuoso complejo en 1631, en memoria 
de su esposa, Mumtaz Mahal, que había fallecido el 17 de 
junio de ese mismo año durante las labores de parto. La 
obra de construcción tardó veinte años en completarse, 
aunque se siguieron haciendo trabajos en el terreno du-
rante otros diez años. ¡Qué amor tan grande!

La Biblia menciona, en Salmos 89: 28, el pacto de amor 
que Dios hizo con David, un hombre «conforme al cora-
zón de Dios» (ver 1 Sam. 13: 14). Estudiar la vida de David 
constituye una gran revelación de la manera en que el 
Señor nos manifiesta su amor, pues el mismo amor que 
Dios le mostró al rey David es el que nos extiende hoy a 
ti y a mí; un amor inigualable, inimaginable, inmensurable 
e incomparable.

Desarrollo

El niño contra el gigante. El episodio más conocido de la 
vida de David es su encuentro en el campo de batalla con 
el gigante Goliat. Pero más que un relato para niños, esta 
historia nos muestra claramente la protección que Dios 
le extendió a David. Siendo él apenas un adolescente, no 
tenía posibilidad alguna de ganar dicho enfrentamiento, 
pero el amor de Dios por David, así como el amor de David 
por Dios, marcó la diferencia.

Todos, en algún momento de la vida, nos enfrentamos a 
algún gigante, o incluso a varios a la vez. A veces esos 
gigantes llegan en la forma de desafíos profesionales o 
familiares, pero también podemos enfrentar situaciones 
tan complicadas que, humanamente hablando, parezcan 
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza6

imposibles de superar. En momentos así conviene recor-
dar el ejemplo de David, pues él mantuvo siempre su mi-
rada fija en el Señor. ¿Dónde tienes puesta tu mirada?

Recuerda siempre que «ni lo alto ni lo profundo, ni ningu-
na otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, 
que es en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rom. 8: 39). El 
amor de Dios puede vencer tus gigantes.

El rey fugitivo. Después de vencer 
a Goliat, David siguió creciendo en 
fama. Pero esto despertó los celos 
del rey Saúl y David tuvo que huir 
del celo rabioso de Saúl. Fue así 
como fue a parar a cuevas, desier-
tos e incluso a territorio enemigo, 
pero nunca pudo Saúl hacerle daño, 
pues Dios siempre lo cuidó y prove-
yó para él y los que lo acompaña-
ban. Quizás recordando esa expe-
riencia, David escribió las famosas 
palabras: «Caerán a tu lado mil y 
diez mil a tu diestra; mas a ti no lle-
garán» (Sal. 91: 7).

Es posible que hoy estés experimentando persecución, tal 
vez te sientes amenazado en algún ámbito de tu vida, sea 
en el trabajo, con tus amigos o incluso en el seno de tu 
familia, y sientes que estás huyendo sin hallar una salida. 
Si ese es tu caso, es momento de recordar el amor de 
Dios por ti. Este amor es tan grande que lo llevó a dar a 
su único Hijo por nosotros, para rescatarnos de la muerte. 
Y esa es la mayor muestra de su amor.
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza 7

David, el adúltero y asesino. Cuando David se hubo afian-
zado en el trono, se confió. Como podía tener todo lo que 
se le antojara, deseó lo que estaba fuera de su alcance. 
Fue así como codició y tomó a Betsabé, la esposa de uno 
de sus oficiales. Al enterarse de que Betsabé había que-
dado embarazada, intentó encubrir el hecho, pero como 
no pudo, dispuso que Urías, el esposo de Betsabé, murie-
ra en batalla.

Este escandaloso episodio en la vida de David nos pre-
senta el enorme peligro que corremos cuando confiamos 
demasiado en nuestras propias fuerzas y capacidades. 
Nos enseña que cuanto más alto estemos, más fuerte y 
dolorosa será la caída si nos descuidamos. Pero en esta 
historia también hallamos una demostración del amor 
de Dios, pues tan pronto como David se arrepintió, el Se-
ñor le perdonó su pecado. En gratitud, David compuso un 
hermoso canto de arrepentimiento, el Salmo 51, donde 
encontramos la siguiente petición: «¡Crea en mí, Dios, un 
corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí!» 
(Sal. 51: 10).

Traicionado por su hijo. La tragedia persiguió a la familia 
de David incluso mientras este era rey; es así como lo 
encontramos pasando por una de las peores situaciones 
que alguien puede experimentar: la traición de un hijo. 
Absalón fue malo y cruel. Usando el engaño y la traición, 
se rebeló contra su padre y usurpó el trono. No obstante 
la traición, David continuó amando a su hijo rebelde, al 
punto que, cuando murió a manos de Joab, David lo lloró 
diciendo: «¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absalón! 
¡Quién me diera haber muerto en tu lugar, Absalón, hijo 
mío, hijo mío!» (2 Sam. 18: 33).
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Cultivando Esperanza8

La manera como David amó a su hijo, incluso cuando este 
se rebeló contra él, nos da una muestra del incesante 
amor de Dios por nosotros. No importa cuántas cosas ma-
las hayas hecho o estés haciendo, no importa cuánto te 
hayas separado de tu Padre Dios, o cuánto daño hayas he-
cho deliberadamente, Dios te sigue amando. Dios te amó 
primero, como leemos en 1 Juan 4: 10: «En esto consiste el 
amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo en propicia-
ción por nuestros pecados».

Conclusión

¿Cuántas veces te has equivocado? ¿A cuántas personas 
has dañado con tus actos? Hoy es momento de ir a Dios, 
como hizo David, y pedir perdón; es momento de experi-
mentar el gran amor de Dios por ti. El apóstol Pablo escri-
bió: «Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros» (Rom. 
5: 8). Esa clase de amor inmerecido y abnegado está com-
pletamente fuera de la comprensión humana, pero ese es 
el amor que Dios nos extiende cada día. 

Cada día trae consigo mil oportunidades de presenciar y 
apreciar el amor de Dios por nosotros. Hoy te invito a dis-
frutar del amor de Dios en todas sus formas, a compartir 
ese amor con los que te rodean y a convertirte en porta-
voz de las maravillas que ese amor produce en nuestras 
vidas. ¿Te gustaría en este momento aceptar el amor de 
Dios en tu vida? 

ǕǕ Edith Ruiz-Espinoza. Es la 
directora del Ministerio de la 
Mujer de la División Intera-
mericana.
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Cultivando Esperanza

La templanza en 
el momento de la 

prueba
Por: Manuel A. Vera

José:

«Pero él no quiso, y dijo a la mujer de su 

amo: “Mi señor no se preocupa conmi-

go de lo que hay en casa, y ha puesto 

en mis manos todo lo que tiene. No 

hay otro mayor que yo en esta casa, y 

ninguna cosa me ha reservado sino 

a ti, por cuanto tú eres su mujer. 

¿Cómo, pues, haría yo este gran 

mal, y pecaría contra Dios?”»

(Génesis 39: 8-9).

Introducción

¿Recuerdas la última vez que lloraste 
después de haber herido a alguien 

simplemente porque «no te pudiste con-
trolar»? ¿Cuántas veces has intentado 
controlar tu carácter o vencer algún mal 
hábito solo para darte cuenta de que te 
resulta imposible? Tal vez tú, al igual que 
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza10

muchos, llevas años sin poder cumplir tu lista de prome-
sas de año nuevo, y te preguntas: «¿Por qué no puedo 
obtener la victoria sobre mis malos hábitos?».

La ciencia dice que los malos hábitos tienen un efecto 
mucho más dañino del que nos imaginamos. Por ejemplo, 
se estima que el 40% de las muertes prematuras en los 
Estados Unidos están relacionadas a comportamientos 
poco saludables, como el consumo de tabaco o el seden-
tarismo. Eliminar tales comportamientos y reemplazarlos 
por otros más saludables es, por lo tanto, una de las es-

trategias más recomendables para 
mejorar la salud. Por supuesto, un 
cambio en nuestros hábitos resulta 
más desafiante de lo que parece. 
Las estadísticas sugieren que apro-
ximadamente el 70% de las perso-
nas que dejan con éxito el consumo 
de drogas ilícitas, el tabaco o el al-
cohol recaen antes de un año. Inclu-
so los pacientes que ingresan a un 
tratamiento de «manejo de malos 
hábitos» basado en incentivos que 

refuerzan explícitamente el comportamiento saludable 
con cupones o premios, a menudo regresan a sus anti-
guas andanzas con el tiempo. Es decir, una vez que se 
detienen las medidas de contención y se descontinúan 
los reforzadores, muchos individuos regresan al mal com-
portamiento original.

Es posible que hoy haya alguien escuchándome que lo ha 
intentado todo para abandonar un mal hábito. Pero quie-
ro decirte que hoy estás en el lugar correcto. Dios quiere 
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza 11

decirte hoy que él tiene el poder no solo de inhibir sino 
de borrar de tu vida cualquier comportamiento que cause 
dolor y pesar en tu existir. Pablo declara en 2 Corintios 5: 
17 que «si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las co-
sas viejas pasaron; todas son hechas nuevas». De manera 
que cuando estamos en Cristo se cumplen en nosotros 
las palabras que encontramos en Filipenses 2: 13: «Dios 
es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad».

Desarrollo

Cuando pensamos en el cambio de conducta y en la dis-
ciplina que ello requiere no podemos soslayar la palabra 
«templanza». Gálatas 5: 22-23 menciona la templanza 
como parte del fruto del Espíritu. El Diccionario de la len-
gua española define esta virtud como: «(1) Moderación, 
sobriedad y continencia, y (2) una de las cuatro virtudes 
cardinales del cristianismo, que consiste en moderar los 
apetitos y el uso excesivo de los sentidos, sujetándolos 
a la razón». De manera que la templanza no es otra cosa 
que el «dominio propio».

En la historia de la humanidad, así como en la historia 
bíblica, tenemos ejemplos de hombres y mujeres que ca-
yeron presa de la falta de dominio propio, pero también 
hay muchos ejemplos de personas que nos enseñan que 
una vida de dominio propio, una vida de autocontrol, una 
vida de templanza puede ser una realidad para nosotros 
hoy. Ahora bien, ¿cómo podemos obtener o desarrollar la 
templanza? Encontramos la respuesta en la vida de uno 
de los hombres con más templanza que han vivido en la 
tierra: José. En Génesis 39: 7-9 encontramos el famoso in-
cidente entre José y la esposa de Potifar:
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza12

«Y aconteció después de esto, que la mujer de su amo 
puso sus ojos en José, y le dijo: “Duerme conmigo”. Pero 
él no quiso, y dijo a la mujer de su amo: “Mi señor no se 
preocupa conmigo de lo que hay en casa, y ha puesto en 
mis manos todo lo que tiene. No hay otro mayor que yo en 
esta casa, y ninguna cosa me ha reservado sino a ti, por 
cuanto tú eres su mujer. ¿Cómo, pues, haría yo este gran 
mal, y pecaría contra Dios?”».

Imaginemos a José, siendo acosado por la que tal vez era 
una de las mujeres más hermosas de Egipto, pues era 
la esposa de un alto funcionario. También hemos de re-
cordar que José era apenas un muchacho, con todas las 
hormonas que eso implica, lejos de su casa, sin que nadie 
viera sus acciones. José lo tenía todo en su contra, pero 
aun así no cayó. ¿Por qué no cayó? Génesis 39: 2 nos dice 
que «Jehová estaba con José, quien llegó a ser un hombre 
próspero, y vivía en la casa del egipcio, su amo».

«Jehová estaba con José». Esta es la clave para que la 
templanza se desarrolle en nuestras vidas. Si deseamos 
vencer, no hay un mejor lugar para ello que a los pies de 
Cristo Jesús. Es allí donde nuestra debilidad se torna en 
poder. Es allí donde nuestro fracaso le da paso a su victo-
ria. Es allí donde todas mis derrotas se pueden transfor-
mar en su triunfo.

«¿Cómo, pues, haría yo este gran mal y pecaría con-
tra Dios?». En la pregunta de José a la esposa de Potifar 
encontramos la segunda clave para desarrollar la tem-
planza: someternos a la voluntad de Dios. Cuando tú y 
yo vivimos a los pies de Jesús, él nos otorga la fuerza 
necesaria para controlar nuestros impulsos. Entonces, la 
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza 13

pregunta de «¿cómo, pues, haría yo este gran mal y peca-
ría contra Dios?» será lo que vendrá a tu mente cada vez 
que la tentación toque a la puerta. No pensaremos en las 
consecuencias para nuestra vida, sino en el efecto que 
nuestras acciones tendrán en el corazón de Dios. 

«Huyó y salió». Por último, cuando hayamos cultivado 
la templanza, ella nos dará la capacidad de huir de la 
tentación cuando resulte necesario. Cuando huimos de la 
tentación estamos diciendo que nuestros deseos y debi-
lidades han pasado a un segundo plano, entonces el mal 
carácter quedará en el pasado, y el sabor de los fracasos 
del pasado se tornará en la dulce miel de la victoria en 
Cristo. De esta forma, serás una nueva criatura, porque 
en Cristo todo es hecho nuevo.

Conclusión

Hoy te invito a que, juntos, le pidamos a Cristo que nos 
haga nuevas criaturas, que coloque en nosotros tanto el 
deseo como el poder de hacer lo correcto siempre. Hoy, 
tú y yo podemos dar el primer paso en el desarrollo de la 
temperancia. El Señor quiere transformar tu vida, él desea 
hacerte una nueva criatura cuyos impulsos y deseos va-
yan acorde a su santa Palabra y a la voluntad del Espíritu 
Santo. Hoy el Señor quiere extender su mano sobre ti y 
cubrirte con su espíritu para que desarrolles el fruto del 
Espíritu, incluyendo la templanza.

ǕǕ Dr. Manuel A. Vera. México
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Cultivando Esperanza

De la desdicha a la 
felicidad plena

Por: Saraí Espinoza Ruiz

La samaritana:

«El que beba del agua que yo le 

daré no tendrá sed jamás»

(Juan 4: 14).

Introducción

«Ser feliz» es una de las prin-
cipales necesidades del ser 

humano. No sorprende, entonces, 
que sea también una de las peti-
ciones que la gente más expresa. 
Todos buscamos ser felices. Nadie 
en su sano juicio desea ser mise-
rable o desdichado. Algunos bus-
can la felicidad en el dinero, otros 
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Cultivando Esperanza 15

en el poder y otros, como Ponce de León, mediante la 
«eterna juventud». Por supuesto, también hay personas 
que creen que la felicidad se obtiene por medio de una 
relación, de un trabajo o de un sueño. Pero ¿realmente 
todas estas cosas tienen la capacidad de saciar nuestra 
sed de felicidad?

 Desarrollo

Vivimos en un mundo en el que pareciera que ser felices o 
gozosos resulta cada vez más difícil. Vemos a nuestro al-
rededor caos, injusticia y dolor, y muchos incluso estamos 
acostumbrados a fingir la felicidad. La vida, nuestros erro-
res o nuestras batallas, a menudo nos impiden experi-
mentar plenamente el gozo que Dios tiene para nosotros, 
y eso es lo que Satanás se ha propuesto, pues él sabe 
que cuanto más desdichados seamos, más desanimados 
estaremos y menos buscaremos de Dios. 

La historia de la samaritana nos dice, en pocas palabras, 
cómo una mujer pasó de una vida de desdicha y vergüen-
za, a una de plenitud y felicidad, sin que nada a su alrede-
dor cambiara, todo el cambio fue interno, en su corazón. 
Juan 4: 3-42 relata la historia de esta mujer de la que 
solo sabemos su lugar de origen: Samaria. No se nos da 
un nombre ni ningún otro indicio de identidad, es como 
si hoy habláramos de «la venezolana», «la haitiana», «la 
jamaiquina» o «la mexicana». La vaga descripción de esta 
mujer podría restarle importancia para muchos, pero no 
para Jesús. Juan 4: 4 dice que a Jesús «le era necesario 
pasar por Samaria». Para él, esta mujer era tan importan-
te que por ella cambió todo su viaje. 
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza16

El relato bíblico da a entender que la samaritana había 
llevado una vida de sufrimiento y vergüenza, y había sido 
objeto de estereotipos prejuiciosos. Había tenido cinco 
esposos y ahora vivía con uno que probablemente era su 
amante, por lo que procuraba salir de casa solo cuando 
nadie más estuviera a su alrededor, evitando así la expo-
sición pública. Sin embargo, cuando se encontró con Jesús 
su entorno cambió, su condición mental y espiritual dieron 
un brusco giro de ciento ochenta grados. Al acercarse Je-

sús y pedirle agua, ella le contesta: 
«¿Cómo tú, siendo judío, me pides a 
mí de beber, que soy mujer samari-
tana?» (vers. 9). Esta pregunta nos 
lleva a un primer punto de reflexión:

1. Jesús nos busca a pesar de ser 
indignos. ¿Cuántas veces Jesús ha 
intentado acercarse a tu vida y te 
has sentido indigno? ¿Cuántas veces 
lo hemos rechazado porque «somos 
esto, o aquello, o lo de más allá…»? 
En muchas ocasiones, es nuestro 
pasado o nuestro presente lo que 
nos hace preguntarnos qué puede 

querer o ver Dios en mí. Es como si nuestros errores li-
mitaran nuestra visión y no nos permitieran ver nues-
tro valor a los ojos de Dios. Sin embargo, Jesús sabía 
perfectamente bien quién era ella, de manera que él 
mismo le mostró su condición y la confrontó con ello 
(vers. 16-18). Ahora bien, Jesús no expuso su vida en 
público, tampoco le demostró que la conocía para juz-
garla, sino para salvarla. Esta interacción nos lleva al 
segundo punto de reflexión.
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Cultivando EsperanzaCultivando Esperanza 17

2. Cuando Dios nos confronta con nuestra realidad, 
por más desagradable que esta sea, siempre será para 
redimirnos y para que encontremos paz y gozo en él. 
Jesús mismo le dice en el versículo 10 que si ella lo 
conociera y supiera lo que él podía darle, le pediría 
agua viva, y expresa en el versículo 14 que el agua que 
él otorga sacia para siempre la sed. Jesús nos atrae de 
diferentes maneras, pero siempre con el mismo obje-
tivo en mente: redimirnos del pecado y llevarnos a una 
vida plena. Esto nos lleva al tercer punto de reflexión.

3. Conocer a Dios es el primer paso para experimen-
tar un cambio real. A veces, como la samaritana, es-
tamos tan enfocados en nuestro presente, en nuestra 
vergüenza, en nuestro dolor, que pasamos por alto 
conocer a Dios. Y es que, al conocer a Dios, no hay 
necesidad que no quede satisfecha, error que no que-
de perdonado, ni vida que no quede restaurada. Juan 
16: 24 expresa que, si pedimos a Dios, recibiremos, y 
nuestra alegría/gozo será completo; pero ¿cómo pedir 
a alguien que no conocemos? ¿Cómo pedir cuando nos 
sentimos indignos? Dios quiere que lo conozcamos, 
porque así podremos acercarnos a él sin temor, expo-
ner nuestras necesidades y tener un gozo completo y 
una vida plena incluso si nuestro entorno parece caó-
tico. Y es que el gozo real es un proceso interno más 
que externo. 

Hacia el final de la conversación, Jesús expone la im-
portancia de una adoración genuina, una adoración 
que sea «en espíritu y en verdad» (vers. 23). Esto nos 
lleva al cuarto punto.
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4. Una adoración sincera y real es un proceso interno. 
La misma samaritana se había enfocado más en dón-
de adorar que en cómo adorar (vers. 20-23), es por eso 
que Jesús le señaló los verdaderos pilares de la adora-
ción: espíritu y verdad. Estos dos elementos resumen 
lo que constituye una relación íntima y estrecha con 
el Señor. Tan pronto hubo comprendido esta verdad, la 
samaritana no solo aceptó a Jesús, sino que se convir-
tió en un instrumento de salvación para su comunidad. 

Conclusión

Las lecciones que podemos extraer del encuentro entre 
Jesús y la samaritana pueden cambiar tu vida hoy. Hoy 
a Dios «le es necesario» pasar por tu vida, sin importar 
cómo esté; le es necesario que lo conozcas y que lo acep-
tes, de forma que él pueda hacer realidad los planes que 
tiene para ti, planes de bien y no de mal (ver Jer. 29: 11). 
Mediante este encuentro, Dios espera darte un presente 
y un futuro de paz y gozo, y usar tu vida para alcanzar a 
otros. ¿Estás dispuesto a aceptar? 

ǕǕ Sarai Espinoza Ruiz.  Es la 
vicerrectora académica del 
Instituto Universitario del 
Sureste, en México.
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Decisiones que 
transforman

Por: Edith Ruiz-Espinoza

Dorcas:

«Vuestra gentileza sea conocida de 

todos los hombres. El Señor está 

cerca» 

(Filipenses 4: 5).

Introducción

¿Qué tan difícil o fácil pudiera ser ma-
nifestar gentileza y amabilidad con 

todas las personas todos los días? A prin-
cipios de 2016 Dani Saveker, una señora 
inglesa, se lanzó a una aventura que inició 
como un reto personal y un experimen-
to social. El «experimento» consistía en 
«hacer un acto de bondad todos los días, 
durante mil días».
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¡Mil días! Mil actos de bondad, con la esperanza de sacar 
al menos una sonrisa por día, o sea, 365 sonrisas al año. 
Desde pagar el desayuno a un desconocido, hasta dejar 
una nota por un buen servicio, enviar cartas con palabras 
bonitas a amigos que se encuentran lejos, o donar artí-
culos de vestir, esta mujer cumplió con su reto cada día, 
durante mil días. Ella menciona que quería experimentar 
el hecho de dar por dar, sin esperar nada a cambio, y de-
mostrar que la amabilidad es un componente esencial en 
la vida. Hoy en día sigue haciendo actos de bondad por-
que esta conducta pasó a ser parte de su vida.

Desarrollo

En Hechos 9: 36-42 encontramos el 
relato de una mujer llamada Tabita, 
que traducido quiere decir Dorcas. 
El relato sobre esta mujer es relati-
vamente corto, solo seis versículos, 
pero resulta fascinante y nos pre-
senta grandes lecciones para nues-
tro diario vivir, así como algunos 
cuestionamientos de qué estamos 
haciendo cada día para mostrar el 
amor de Jesús.

1. Tu impacto. El versículo 36 de Hechos 9 menciona 
que Dorcas «abundaba en buenas obras y en limosnas 
que hacía». No se nos dice si esta mujer era rica o po-
bre, lo que sí sabemos es que sus actos impactaron 
grandemente a las personas a su alrededor. Podemos 
notar por el relato que Dorcas no solo era muy gene-
rosa y que se preocupaba por los menos afortunados, 
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sino que también vemos que ella sirvió usando las ha-
bilidades y talentos que Dios le había otorgado para 
el servicio. Hay una frase muy conocida que dice: «El 
que no vive para servir, no sirve para vivir». Una de las 
mejores maneras de encontrar la verdadera felicidad, 
la plenitud y el propósito de la existencia, consiste en 
tratar de mejorar la vida de los demás, en dejar una 
huella positiva por donde pasamos. De ahí que resulta 
importante preguntarnos hoy cómo nuestras acciones 
están impactando para bien las vidas de los demás.

2. El mayor acto de bondad. El mayor acto de bondad 
que se conoce en la historia, sin embargo, es el sacrifi-
cio de Cristo Jesús, que al vernos perdidos en el pecado 
se vació y vino a rescatarnos. La Biblia menciona en 
2 Corintios 8: 9: «Ya conocéis la gracia de nuestro Se-
ñor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre 
siendo rico, para que vosotros con su pobreza fuerais 
enriquecidos». Jesús se hizo pobre para hacernos ricos, 
en otras palabras, para que tú y yo no tuviéramos nece-
sidad de nada en nuestras vidas. ¡Qué bondad! Sin lugar 
a dudas fue la bondad de Cristo lo que motivó a Dorcas 
a darse por completo por los necesitados. Esa misma 
bondad de Cristo, su abnegación y su sacrificio, debie-
ran ser nuestra principal motivación para ser nosotros 
también bondadosos como él.

3. Tu Testimonio. La historia menciona que Dorcas mu-
rió. Cuando Pedro llegó a la escena «lo rodearon todas 
las viudas llorando y mostrando las túnicas y los vesti-
dos que Dorcas hacía cuando estaba con ellas» (Hech. 
9: 39). ¿Qué tanto te extrañaría la gente que conoces si 
hoy fallecieras? ¿Qué recordarían de ti? ¿Qué dirían de 
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ti o de mí? La bondad y la mansedumbre no se pueden 
ocultar, constituyen un testimonio vivo. Pero para que 
esto suceda en nuestras vidas hemos de vivir siempre 
consagrados a Dios. Esto implica imitar el carácter de 
Cristo en lo que respecta a: 	

La oración diaria y constante. Marcos 1: 35 dice: «Levan-
tándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió 
y se fue a un lugar desierto, y allí oraba». ¿Qué mejor 
ejemplo que este? Si Jesús necesitaba orar ¿cuánto más 
nosotros? La oración cambia nuestra vida.

Fe en Dios. Cuando las cosas se ponen mal, cuando las 
preocupaciones agobian, recuerda que Dios está al con-
trol de todo; y no solo de lo que sucede, sino también de 
las causas. Su soberanía es nuestro fundamento firme. 

Meditar en la Palabra de Dios. Puedes leer muchos libros 
de diversos temas, pero leer la Biblia te transformará de 
tal forma que tu testimonio hacia los demás resplande-
cerá como el sol y tus acciones cambiarán; meditar en la 
Palabra de Dios nos mantiene alerta y sensibles para ha-
cer lo que Dios nos pide. La lectura de la Biblia también te 
mantendrá alejado del pecado, quitará tus cargas, guiará 
tus pasos, te traerá gozo y sabiduría, te dará paz y te lle-
vará siempre de vuelta a Dios.

Obedecer a Dios. A la mayoría nos gusta que nos obedez-
can, que hagan como decimos, pero nos cuesta obedecer. 
Deuteronomio 28: 1 dice: «Acontecerá que si oyes atenta-
mente la voz de Jehová, tu Dios, para guardar y poner por 
obra todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, 
también Jehová tu Dios te exaltará sobre todas las nacio-
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nes de la tierra». Nuestra obediencia a Dios nos permite 
disfrutar más de las bendiciones que él nos ha prometido, 
nos da fortaleza, gozo y paz, y nos hace caminar en rec-
titud. Jesús nos deja su ejemplo al obedecer siempre a su 
Padre celestial.

Conclusión

La belleza de Dorcas no radicaba en su físico, sino en su 
corazón al servicio de Dios y de los demás. Hoy tenemos 
la oportunidad de dejar un legado, y qué mejor legado que 
el de una vida al servicio de Dios, una vida marcada por 
la decisión de servir a los demás y que permita que otros 
vean en nosotros un instrumento en las manos de Dios. Al 
final de la historia, Dorcas fue resucitada; hoy Dios desea 
resucitar nuestros corazones, resucitar en nosotros el de-
seo de servir y dar sin esperar nada a cambio. ¿Te gustaría 
hoy manifestar la misma actitud que Dorcas?

ǕǕ Edith Ruiz-Espinoza. Es la 
directora del Ministerio de la 
Mujer de la División Intera-
mericana.
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Esperar con
paciencia

Por: Josney Rodríguez

Daniel: 

«La prueba de vuestra fe produce 
paciencia. Pero tenga la paciencia 
su obra completa, para que seáis 

perfectos y cabales, sin que os 

falte cosa alguna»

(Santiago 1: 3-4).

Introducción

Hace algunos años, escuché la his-
toria de un alpinista que un día deci-
dió tratar de ascender una montaña 
cuya cima constituía un verdadero 
desafío. El clima era inclemente, 
la cuesta sumamente empinada y 
la cúspide, muy elevada. En el pri-
mer intento, a pesar de todos sus 
esfuerzos, el alpinista desistió, pero 
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sus palabras fueron un símbolo de que, aunque la pri-
mera batalla se había perdido, la guerra continuaba: «Me 
voy, pero regresaré. Tú permanecerás igual, pero yo conti-
nuaré creciendo hasta que logre vencerte». 

Los seres humanos, así como este alpinista, constante-
mente estamos ascendiendo a nuestras propias cimas. 
Esto, en algunos casos, parece un desafío de nunca aca-
bar. Quizás hoy la cima contra la que luchas es una en-
fermedad crónica y todo lo que está delante de ti parece 
oscuro. La cima luce distante, casi no la puedes ver. Tal 
vez te sientes solo, sin el apoyo de tu familia, en un país 
extraño, y el camino parece difícil. Tal vez estás a punto 
de perder tu matrimonio y los esfuerzos por hacer que las 
cosas funcionen han sido infructuosos. Tal vez tu empresa 
está en bancarrota o no encuentras un trabajo para sos-
tener a tu familia.

Podríamos decir que cada ser humano tiene una o mu-
chas montañas que necesita conquistar. El principal desa-
fío es llegar a la cima: vencer la enfermedad, desarrollar-
se plenamente en un país extraño, salvar un matrimonio 
y recuperar una empresa o ser exitoso en una profesión. 
Cualquiera sea la montaña que estás ascendiendo, nece-
sitas aprender cuál es el secreto principal para que ocu-
rran grandes milagros en tu vida. 

Desarrollo

La Biblia nos cuenta la historia de un migrante cuya vida 
cambió a muy corta edad. Se quedó solo y sin su familia. 
Tuvo que abandonar su país tras ser tomado como escla-
vo por otro pueblo. En ese momento y bajo esas circuns-
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tancias, la Escritura dice que él tomó la decisión de serle 
fiel a Dios. Él tenía la excusa perfecta para olvidarse de 
Dios; después de todo, parecía que Dios había abandona-
do a su pueblo. Pero, por el contrario, tomó la decisión 
de honrar a Dios con sus decisiones. Dios promete en su 
Palabra: «Yo honro a los que me honran» (1 Sam. 2: 30). 
Y eso fue lo que pasó. Me refiero, por supuesto, a Daniel.

A pesar de ser un simple esclavo, Dios lo bendijo con do-
nes y talentos, además de que le 
permitió hallar gracia ante el rey 
para convertirse un una de las per-
sonas de mayor influencia en el rei-
nado. La Escritura nos muestra que 
Dios puede hacer maravillas con los 
que se deciden por él. Nuestra con-
dición de hoy no determina nuestro 
futuro; lo que determina nuestro 
futuro son nuestras decisiones por 
Dios. Cualquier montaña puede ser 
conquistada con su poder. 

Daniel no se sentía feliz. Desde que 
tenía diecisiete años, cuando fue to-
mado de su tierra y miró por última 

vez las murallas de la ciudad de Jerusalén, pensó en el 
momento cuando su patria llegaría nuevamente a ser re-
construida. No se trataba de un deseo personal, sino del 
deseo colectivo de toda una nación que estaba abatida 
ante el imperio más poderoso de la época. Pero este hom-
bre tenía en su corazón la fe para creer en lo que Dios ha-
bía prometido y la paciencia para esperar el cumplimiento 
de la promesa de Dios. 
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Muchas veces hablamos de «tener fe», pero muy pocas 
veces mencionamos la paciencia como un elemento clave 
para ver el cumplimiento de la promesa de Dios en nues-
tra vida. La paciencia es la «capacidad de sufrir y tolerar 
desgracias y adversidades o cosas molestas u ofensivas, 
con fortaleza, sin quejarse ni rebelarse».

Muchos han tenido una fe que se ha evaporado con el 
tiempo, al experimentar sufrimientos. Pero la Escritura 
nos dice que las pruebas y los sufrimientos que experi-
mentó Daniel no extinguieron su esperanza ni la fe de ver 
su ciudad, a su gente y su país libres. 

En algunos casos, Dios nos responde inmediatamente, 
pero en otras ocasiones, cuando es más grande el de-
safío, la respuesta de Dios toma tiempo. No es porque 
Dios no pueda hacer las cosas, sino para probar nuestra 
fe y desarrollar en nosotros paciencia. En Santiago 1: 3, 4 
leemos: «La prueba de vuestra fe produce paciencia. Pero 
tenga la paciencia su obra completa, para que seáis per-
fectos y cabales, sin que os falte cosa alguna». Jesús dijo 
a sus discípulos que enfrentarían peligros, persecución y 
muerte: «Con vuestra paciencia ganaréis vuestras al-
mas» (Luc. 21: 19). Los que esperan con paciencia verán la 
respuesta de Dios. 

Lo que Dios desea es que el paso del tiempo y las difi-
cultades no te hagan perder la fe y la esperanza en que 
él tiene poder para librar tu vida y reivindicarte como su 
escogido. El texto dice en Santiago «tenga la paciencia 
su obra completa». ¿Qué significa esta expresión? Tener 
paciencia, mantenerse y resistir es una obra que debe ser 
hecha hasta terminar. Es importante que no nos quede-
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mos a mitad de camino, sino que esperemos hasta que 
veamos cómo llegamos a la cima, y más que cumplir con 
nuestras metas podemos ver el poder de Dios y su prome-
sa cumplirse en nuestras vidas. 

Eso fue lo que sucedió con Daniel. Él esperó con paciencia 
porque tenía una fe firme en la promesa que Dios le había 
hecho a su pueblo por medio del profeta Jeremías. El capí-
tulo 9 de Daniel nos dice: «En el primer año de Darío hijo 
de Asuero, de la nación de los medos, que vino a ser 
rey sobre el reino de los caldeos, en el primer año de 
su reinado, yo, Daniel, miré atentamente en los libros 
el número de los años de que habló Jehová al profeta 
Jeremías, en los que habían de cumplirse las desola-
ciones de Jerusalén: setenta años» (Dan. 9: 1, 2). Mis 
amados, Daniel esperó setenta años por el cumplimiento 
de una promesa de Dios. No desmayó ni abandonó su fe. 
Y este capítulo nos muestra cómo mantuvo su fe en que 
Dios cumpliría lo que había prometido. 

Hoy, así como le pasó a Daniel, tal vez tú llevas muchos 
años esperando que una promesa de Dios se haga rea-
lidad en tu vida. Y esta promesa es la palabra que Dios 
entregó de lo que haría con tu esposa, con tus hijos, con 
tu trabajo, con tu salud. Hoy puedes, como Daniel, tomar 
la Palabra de Dios y decidir poner tu fe y confianza en él. 
Y saber que, así como Daniel, tú también verás lo que Dios 
hará con tu vida. 

Los obstáculos y el tiempo no pueden destruir tu fe, sino 
aumentar tu paciencia para esperar el cumplimiento de 
la promesa. Jesucristo habló a los discípulos de esperar 
el cumplimiento de la promesa de la segunda venida y 
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la liberación final de todos nuestros pecados y proble-
mas. Puede ser que algunos dejen de creer y pierdan la 
fe, pero la Escritura dice que estas cosas se escribieron 
«para nuestra enseñanza, a fin de que por medio de la 
paciencia y del consuelo de las Escrituras tengamos 
esperanza» (Rom. 15: 4).

Dios desea que, por la paciencia y el consuelo de la Escri-
tura, tengas tu esperanza en Dios. Dios no solo cumplirá 
su palabra en tu vida, sino que hará realidad la bienaven-
turada esperanza de su venida. En su carta a Tito leemos: 
«Aguardamos la esperanza bienaventurada y la mani-
festación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Je-
sucristo» (Tito 2: 13). 

Conclusión

Dios desea que tengas paciencia al enfrentar las dificul-
tades, y que esperes que Dios haga su gran obra en tu 
vida. Pablo dijo: «Corramos con paciencia la carrera que 
tenemos por delante» (Heb. 12: 1). Así como Dios cumplió 
su promesa con Daniel y con su pueblo, y los restauró 
después de los setenta años, Dios también espera cumplir 
su promesa contigo. Tu oración será escuchada y Dios, el 
mismo Dios altísimo de Daniel, mostrará que él es y será 
siempre el Rey de reyes y Señor de señores. Hoy te invito 
a pedirle a Dios ayuda para tomar la más importante de-
cisión para ver su gloria en tu vida. ¡Ten paciencia y verás 
el cumplimiento de la promesa!

ǕǕ Josney Rodríguez . Es el 
secretario ministerial de la 
División Interamericana.
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Sanando tus
heridas

Por: Edith Ruiz-Espinoza

El buen samaritano:  

«Sed bondadosos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos 
unos a otros, como Dios también 

os perdonó a vosotros en Cristo»

(Efesios 4: 32).

Introducción

Podemos decir, sin temor a 
equivocarnos, que vivimos en 

tiempos turbulentos, donde re-
sulta mucho más fácil divisar lo 
malo que hay en el mundo que lo 
bueno. Escuchamos de guerras, 
hambres, pandemias y mucho más. 
La sociedad se está desintegrando 
ante nuestros ojos y cada día hay 
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menos bondad y empatía entre los seres humanos. Sin 
embargo, en medio de los momentos de desesperación 
o crisis, vemos un rayo de luz, actos de bondad que nos 
dicen que todavía existen seres humanos capaces de 
amar y cuidar al prójimo. 

Hace algún tiempo se hizo viral la noticia de un joven in-
geniero de India, que acudió a comer su almuerzo des-
pués de su trabajo. De pronto, se percató de que, detrás 
del vidrio, lo miraban dos niños pobres y hambrientos. Él 
los hizo pasar al restaurante y pidió para ellos la misma 
comida que él iba a comer. Los ojos de los niños se abrie-
ron sorprendidos y mostrando alegría. Después de haber 
devorado prácticamente la comida, el joven ingeniero pi-
dió la cuenta; el mesero le entregó una nota con el total 
y, sobre la cantidad, el siguiente mensaje: «No tenemos 
una máquina que pueda cobrar por la bondad. Que las 
buenas cosas le acompañen». Nunca se supo quién pagó 
esa cuenta. 

Desarrollo

La parábola del buen samaritano (Luc. 10: 30-37) es suma-
mente práctica y conmovedora. Jesús cuenta la historia 
de un hombre que cayó en manos de ladrones, quienes 
lo dejaron malherido y medio muerto; y pasando un sa-
cerdote y un levita lo vieron, pero no hicieron nada por 
él. Después pasó un samaritano y ahí cambió la historia. 
¿Qué hizo diferente este samaritano?

1. «Vino cerca de él y, al verlo…». La bondad se traduce 
en acciones, es la inclinación natural de hacer el bien, no 
para que nos vean o para publicarlo en las redes sociales. 
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Pero antes de manifestar bondad hacia los demás hemos 
de acercarnos a ellos, necesitamos verlos y familiarizar-
nos con sus necesidades. Es necesario primero mostrar 
empatía. El samaritano miró al hombre herido. Necesita-
mos mirar atentos a los demás, no para criticarlos sino 
para ayudarlos. Dios también nos miró desde los cielos, y 
no solo nos miró, se acercó a nosotros, vino a esta tierra 
y tuvo bondad, tuvo compasión de nosotros al punto de 
dar su vida por la raza humana.

2. «Fue movido a misericordia». 
La misericordia es la capacidad de 
sentir compasión por los que sufren 
y ofrecer ayuda. Esto fue lo que ex-
perimentó el samaritano. ¿Cuántos 
hay, hoy en día, que sufren? Tal vez 
tú mismo estás sufriendo por algo, 
quizás te agobie alguna pena; por 
eso la importancia de usar siem-
pre la misericordia. Aquí hablamos 
de enseñar al que no sabe, corregir 
al que se equivoca, dar buen con-
sejo al que lo necesita, perdonar al 
culpable, consolar al triste y mucho 
más. 

3. «Vendó sus heridas». El relato narra cada acto de bon-
dad de este samaritano por el herido al vendar sus heri-
das y también suavizarlas con aceite. Las heridas por lo 
regular no tienen buen aspecto, tienen sangre, a veces 
están sucias y hediondas. ¿Cuántas personas heridas te-
nemos alrededor? Y no hablamos solo en el plano físico, 
sino heridos emocional o espiritualmente. Con cargas del 
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pasado, con pecados ocultos, con dolor o desesperación. 
De nuevo, la bondad de Dios se manifiesta cuando consi-
deramos la forma en la que Jesús anduvo sanando todo 
tipo de heridas. Y la misericordia de Cristo no solamente 
se manifestó en el pasado, su invitación continúa abierta 
para todos nosotros hoy: «Venid a mí, todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré descansar» (Mat. 11: 
28). Dios está listo para vendar tus heridas y poner sobre 
ti el aceite del Espíritu Santo.

4. «Y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, 
y cuidó de el». Aquí vemos la bondad expresada en com-
promiso. El samaritano no solo miró y ayudó al herido; 
bien pudo haber dicho: «Bueno, ya te ayudé, sigue tu ca-
mino»; no, él le dio seguimiento a su acto de bondad y 
cuidó de un desconocido en apuros. Dios no solo se ase-
gura de que estemos bien en un momento determinado, 
su presencia nos cuida constantemente, su cuidado es 
permanente, su misericordia es eterna. No hay situación 
en la que no podamos confiar en él.

Conclusión

¿Cómo podemos desarrollar la bondad en nuestras vidas? 
La respuesta es clara: compartiendo todo lo que Dios nos 
ha dado. ¿Con quién te identificas tú, con el sacerdote y 
el levita, o con el samaritano? Que nuestra vida testifique 
de la gran bondad de Dios hacia los demás. La bondad de 
Dios proveerá y protegerá. La bondad de Dios se muestra 
en su misericordia y en su amor inagotable, que nos per-
dona. La bondad de Dios ayudará en las mayores crisis, 
y la misericordia de Dios sanará todas nuestras heridas.

ǕǕ Edith Ruiz-Espinoza. Es la 
directora del Ministerio de la 
Mujer de la División Intera-
mericana.
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Paz en medio de la 
incertidumbre

Por: Melchor A. Ferreyra

María:  

«Entonces María dijo: “Aquí está la 
sierva del Señor; hágase conmigo 

conforme a tu palabra”»

 (Lucas 1: 38).

Introducción

Las crisis tienden a quitarnos la 
paz, pues se nos hace difícil tra-

tar de encontrar la solución cuando 
estamos atravesando por preocu-
paciones, angustia, dolor, tristeza, 
depresión o cualquier malestar 
emocional. De allí que resulta im-
portante aprender a atravesar las 
crisis de manera exitosa.
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La fortaleza necesaria la podemos conseguir más allá de 
las soluciones humanas que la psicología o la motivación 
personal nos ofrecen. Hemos de concentrarnos en la vo-
luntad de Dios para nuestras vidas y creer que él está 
al control de todo. Ante los vaivenes de la vida hemos 
de decir: «Hágase tu voluntad». Encontramos esta actitud 
manifestada en la vida de María, la madre de Jesús. 

La presencia de María en el relato bíblico comienza con la 
narración de cómo se le apareció el ángel Gabriel, según 
lo relata el Evangelio de Lucas. Este encuentro nos pre-
senta la paz que resulta de reconocer el poder de Dios y 
aceptar su voluntad.

Desarrollo

Lucas se esmeró en anotar la reacción de María a las re-
velaciones divinas que se irían sucediendo: su turbación y 
dificultad iniciales, al igual que posteriormente su asom-
bro ante la profecía de Simeón y su incapacidad de com-
prender las palabras de Jesús en el templo. Ella reflexiona 
sobre lo que presencia y guarda todas estas experiencias 
en su corazón (Luc. 1: 29; 2: 33, 34). 

Desde el momento del anuncio, cuando el proyecto ini-
cial de vida de María parece trastocarse, comienza una 
secuencia de riesgos y de inseguridades señalada por 
los Evangelios de Lucas y Mateo. La primera inseguridad 
se presenta en relación con el origen de la concepción. 
En efecto, la incertidumbre parece atacar el corazón de 
su prometido José y lo conduce a su intento de abando-
nar a María en secreto para no ponerla en evidencia. Por 
supuesto, Dios interviene y le dice a José que no tema 
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aceptar a María como esposa. A partir de entonces, José 
coparticipa de los riesgos que se presentan en la vida de 
María.

1. María y la profecía de sufrimiento.

Con motivo de la presentación de Jesús en el templo para 
dar cumplimiento a la ley que ordena que todo varón pri-
mogénito ha de ser consagrado al Señor, se produce un 

nuevo signo de inseguridad para 
María. Un hombre justo y piadoso 
llamado Simeón, a quien le había 
sido revelado que no vería la muer-
te antes de ver al Cristo, reconoce 
en el hijo de María la salvación, la 
luz para iluminar a los gentiles y la 
gloria del pueblo de Dios, Israel (Luc. 
2: 25-32). Pero una profecía realiza-
da por Simeón atraviesa la figura de 
María (Luc. 2: 32-34), y ella la acepta 
con resignación sabiendo que Dios 
está dirigiendo su vida, y que el mis-
mo Dios que hizo el anuncio del na-
cimiento de Jesús, estará presente 
para darle una salida de esperanza. 

2. María en la huida a Egipto.

Tiempo más tarde, unos sabios se presentan en busca 
del «Rey de los judíos que ha nacido» (Mat. 2: 2). Cuan-
do entran en la casa, ven al niño con María su madre y, 
postrándose, lo adoran (Mat. 2: 11). Pero esta visita de los 
sabios atrae la atención de Herodes, quien ordena matar 
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a todos los niños menores de dos años de Belén (Mat. 2: 
16-18). El riesgo se cierne nuevamente sobre María y el 
niño, pero un ángel del Señor se aparece en sueños a José 
y le dice: «Levántate, toma al niño y a su madre, y huye 
a Egipto. Permanece allá hasta que yo te diga, porque 
acontecerá que Herodes buscará al niño para matarlo» 
(Mat. 2: 13-15). En medio de esa crisis Dios se mantuvo al 
control de la vida de María y su familia. No hay crisis pe-
queña o grande en la que Dios no esté presente, incluso 
en medio de situaciones que parecen no tener salida. 

3. María durante el ministerio público de Jesús.

Durante el ministerio público de Jesús, María aparece en 
los Evangelios como «su madre», situación especial de la 
que no goza ningún otro miembro de la comunidad. Un 
pasaje del Evangelio de Lucas describe cómo una mujer 
entre la muchedumbre se refirió a Jesús al exclamar: «¡Di-
chosa la matriz que te concibió y los pechos que te cria-
ron!» (Luc. 11: 27, LBLA). Jesús respondió: «¡Dichosos, más 
bien, los que oyen la palabra de Dios y la obedecen!» 
(Luc. 11: 28, NBV). Cristo, con esas palabras, no quiso decir 
que haya otros seres más dichosos que su madre, sino 
que expresó que la bienaventuranza principal de María 
consistió en haber escuchado y puesto en práctica la pa-
labra de Dios, tal como lo exclamó antes Elisabet: «Bien-
aventurada la que creyó» (Luc. 1: 45). María mantuvo la 
calma y su lugar en cada etapa de la vida de Jesús que le 
tocó experimentar; podríamos decir que fue un ejemplo 
de vivir la paz que Jesús ofreció tantas veces en su minis-
terio (ver Juan 14: 26-27).
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4. Una experiencia de paz.

La paz implica la ausencia de temor en nuestras vidas. En 
ocasión de la anunciación, el ángel le dijo a María: «Ma-
ría, no temas, porque has hallado gracia delante de 
Dios» (Luc. 1: 30). Cuando Dios declara su paz, toda lucha 
y hostilidad terminan. En la vida de María y en su reacción 
a la crisis, podemos notar la diferencia entre la paz según 
los hombres y la paz según Dios.

• La paz humana. Es subjetiva y condicional. Depende de 
la situación y es temporal, no hay un descanso total.

• La paz de Dios. Es eterna, no cambia, no depende de las 
situaciones, y va más allá de la comprensión humana. «La 
paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mun-
do la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo» 
(Juan 14: 27). La paz de Dios es su manera de resolver los 
problemas humanos. La paz resuelve los problemas y el 
desorden. Elimina cualquier hostilidad o conflicto entre 
Dios y el ser humano. Hasta que una persona no conozca 
a Jesús, nunca podrá tener una paz completa. La paz es 
lo primero que Dios le da a una persona cuando entra 
en contacto con él. Cuando algo es la voluntad de Dios y 
cumples esa voluntad, sentirás paz, en medio de la crisis 
o del sufrimiento. Imagínate a María enfrentando tantas 
luchas y dificultades desde el anuncio del nacimiento de 
Jesús hasta su muerte en la cruz. No hay duda de que 
sufrió, pero esa crisis le produjo paz, derivada de su con-
fianza en que Dios está al control.
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Conclusión

Dios te ha dado la capacidad de ejercer la fe para que 
encuentres paz, gozo y propósito en la vida. No obstante, 
para emplear su poder, esa fe debe estar arraigada en 
algo seguro, y no hay ningún fundamento más sólido que 
la fe en el amor que el Padre celestial tiene por ti; fe en su 
plan de felicidad y fe en la disposición y en el poder que 
tiene Jesucristo para cumplir todas sus promesas.

Hoy te invito a confiar en Dios, a restaurar tu relación con 
él. Pon tu mente en las cosas de arriba (ver Col. 3: 1), lee la 
Palabra, piensa en las cosas buenas que Dios ha hecho en 
tu vida. Confía en su fidelidad. Decide por la paz y recíbela 
en tu vida. Es en la calma cuando Dios habla. Todo empie-
za arreglando tu relación con él y haciendo lo que él dice.

ǕǕ Melchor Ferreyra. Es el 
director de Ministerios Perso-
nales de la División Interame-
ricana.
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Aguardando su
venida
Por: Isaías Espinoza

Abraham:  

«Por la fe Abraham, siendo llama-
do, obedeció para salir al lugar que 

había de recibir como herencia; y 
salió sin saber a dónde iba. Por la 

fe habitó como extranjero en la 
tierra prometida como en 
tierra ajena, habitando en 

tiendas con Isaac y Jacob, co-
herederos de la misma promesa, 

porque esperaba la ciudad que 
tiene fundamentos, cuyo arqui-

tecto y constructor es Dios» 

 (Hebreos 11: 8-10).

Introducción

El mundo a veces pareciera que va a colap-
sar; las tensiones sociales van en aumento, 
los recursos naturales poco a poco se van 
acabando, la violencia crece cada día más 
y la inseguridad se ha convertido en el pan 
nuestro de cada día. ¿Está la sociedad sin 
esperanza alguna? ¿Será que los seres hu-
manos destruiremos el planeta?
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Desarrollo

1. La fe… ¿en qué?

Todos conocemos la famosa definición de la fe que apare-
ce en Hebreos 11: 1: «Es, pues, la fe la certeza de lo que se 
espera, la convicción de lo que no se ve». Pero ¿tener fe 
en qué? Todos esperamos algo; los niños esperan crecer, 
los estudiantes esperan graduarse, los recién casados es-
peran tener hijos, los trabajadores esperan jubilarse, los 
enfermos esperan curarse…

La fe es esa convicción en el interior del ser humano de 
que algo bueno está por venir. Pero para los que somos 
cristianos, esa fe se fundamenta en el Eterno, en Alguien 
que no miente, Alguien que siempre cumple, Alguien que 
tiene el control en sus manos, Alguien que ha creado este 
mundo y el universo entero, Alguien que ya ha dicho de 
qué manera terminará este mundo, Alguien que ha hecho 
provisión para que todos los que confían en él sean salvos 
para siempre, Alguien incluso que ha vencido a la muerte 
para garantizarnos la vida eterna, Alguien que te dice: «Yo 
soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá» (Juan 11: 25).

Ese Alguien es Jesús, nuestro Salvador, el Dios eterno, 
quien vino a esta tierra para morir por ti y por mí, y pron-
to, muy pronto, regresará por nosotros.

2. Abraham: Un ejemplo de fe.

Cuando Dios llamó a Abraham, no le dijo adónde iría, 
esperó que el patriarca confiara en él y en su palabra. 
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Fue así como Abraham, que en aquel tiempo se llamaba 
Abram, dejó su tierra, a sus padres y a sus familiares, y se 
embarcó en un viaje sin regreso. Por supuesto, hoy en día 
esto nos luce de lo más normal. Son millones los que se 
desplazan a otro país en busca de mejores oportunidades; 
sin embargo, Abraham no salió a buscar fortuna, él no la 
necesitaba, tenía una hacienda lo suficientemente gran-
de, ganado, siervos, oro y plata. Incluso ya se encontraba 
en una edad acomodada: setenta y cinco años. ¿A qué sale 

un anciano a esa edad? 

Lo que una persona anciana nece-
sita son sus redes de apoyo, sus 
familiares, su entorno, algo seguro 
para vivir sus últimos años, no salir 
a buscar aventura sin saber a dón-
de ir. Pero Abraham obedeció a Dios 
por fe; él confiaba en un Dios que 
siempre sabe lo que hace, aunque 
a nuestros ojos parezca una locura. 
Abraham conocía a su Dios de amor 
y sabía que lo que Dios le pedía era 
lo mejor para él.

Pero la salida de Ur no fue la única 
prueba de fe que experimentó Abra-

ham. A los cien años Dios le dio el hijo de la promesa: 
Isaac, pero poco tiempo después Dios le pidió que le ofre-
ciera a su hijo en sacrificio. ¿Por qué? ¿Para qué? Abraham 
no lo comprendía, pero obedeció porque confiaba en el 
Señor. 
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Mediante esta prueba Dios llevó a Abraham al límite, pero 
cuando estaba a punto de sacrificar a su hijito, Dios lo lla-
ma y le dice que no lo haga, que ahora sabe que él confía 
en Dios: «Entonces el ángel de Jehová lo llamó desde el 
cielo: “¡Abraham, Abraham”. Él respondió: “Aquí estoy”. El 
ángel le dijo: “No extiendas tu mano sobre el muchacho 
ni le hagas nada, pues ya sé que temes a Dios, por cuanto 
no me rehusaste a tu hijo, tu único hijo”» (Gén. 22: 11-12). 

3. Jesús ha prometido que volverá otra vez.

«No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también 
en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no 
fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, 
y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis» (Juan 14: 1-3). Esa fue la hermosa promesa 
que Jesús hizo durante la Última Cena con sus discípulos, 
esta es la bienaventurada esperanza de todos los cristia-
nos y constituye nuestro más elevado anhelo. El hecho 
de que Jesús mismo lo haya prometido indica que la pro-
mesa es certera y fidedigna. En este aspecto me gustaría 
compartir tres puntos contigo: 

a. Para Dios el tiempo no supone un problema. Él es 
eterno; ha conocido a cada generación desde Adán. Lo 
que para el humano es demasiado tiempo, para él es 
un suspiro. Su Palabra dice que mil años para Dios son 
como un día (ver 2 Ped. 3: 8). Por tanto, la preocupación 
del tiempo es del ser humano; porque somos mortales, 
pero Dios es inmortal, para él no hay ni premura ni de-
mora, vendrá en el tiempo señalado.
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b. Nuestra fe, al igual que Abraham, va a ser probada. 
Muchos se desanimarán, de hecho, muchos ya lo han 
hecho, han preferido entrar al cobijo de que lo que Dios 
dice no es verdad, porque su confianza en Dios es tan 
débil que no logran explicar lo que pasa en el mundo. 
Pero lo que estamos mirando en el mundo es apenas el 
principio del fin, nuestra fe será probada al límite, pero 
los que se aferren a su Señor, como lo hizo Abraham, 
verán la salvación de Dios.

c. Debemos estar atentos a las señales que Dios ha 
dejado en su Palabra. Dios no nos ha dejado a oscuras, 
nos ha dado suficiente luz, suficiente información para 
que confiemos en él. Lejos de atemorizarnos ante la 
creciente criminalidad, hambre, guerras, pestes, pande-
mias, odio, y todos los males que el hombre ha hecho, 
podemos mirar bajo la lupa de la palabra profética de 
Dios el cumplimiento claro de su Palabra. ¡Es verdad! 
Dios está en lo correcto, sus señales nos anuncian que 
él viene pronto.

Conclusión

¿Qué tan pronto es «pronto»? No lo sabemos. Puede que 
sea un mes, un año, veinte años o incluso cien años o 
más. ¿Es importante saber esto? La respuesta es ¡no! Por-
que el tiempo es una preocupación humana, no divina. 
Por tanto, nuestro deber es confiar en Dios, tener fe como 
Abraham, porque, aunque muramos y no veamos en vida 
el regreso de Dios, lo veremos resucitado. El Señor se en-
cargará de levantarnos de los muertos si estamos en la 
tumba, levantará a todos los fieles desde Adán para que, 
al igual que Abraham, podamos ver con nuestros ojos el 
cumplimiento perfecto de su fidelidad. 
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Mi querido amigo, mi querida amiga, que no nos sorpren-
da la muerte sin haber entregado nuestra confianza a 
Dios. Ven al Señor hoy, deja que él te arrope con su manto 
de fe, haz tuyas sus promesas. Jesús ya murió para que tú 
tengas vida; su promesa se cumplirá. Cristo viene pronto. 
¿Lo aceptas hoy como tu Salvador?

ǕǕ Isaías Espinoza. Es el 
director del Ministerio de 
Publicaciones de la División 
Interamericana.
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Preparativos:
Se recomienda a la directora de los Ministerios de la Mujer que 
constituya una comisión del evento y todos juntos, consideren los 
siguientes puntos: 

1.	 Invitar a todas las familias para asistir al templo, Grupo 
Pequeño o reunión virtual.

2.	 Coloque anuncios de invitación en lugares visibles, en el 
templo y también por WhatsApp.

3.	 Anuncie la Semana de Evangelismo de la Mujer conti-
nuamente a la hora del culto divino.

4.	 Busque una excelente directora de cantos para que ins-
pire a los miembros a alabar a Dios. 

5.	 Elija un canto tema para entonarse durante la semana.

6.	 Invite a solistas, dúos, tríos, cuartetos y grupos para que 
cada noche haya alabanzas especiales. 

7.	 Prepare bien los temas a exponer, o invite a algún predi-
cador, o varios predicadores para exponer los temas. 

8.	 Invite a los participantes a la plataforma con dos sema-
nas de anticipación y pídales que estén en el cuarto pas-
toral 15 minutos antes de la hora de reunión. 

9.	 Busque algunas hermanas que quieran expresar un testi-
monio de gratitud o fidelidad de cinco minutos para que 
lo expongan durante la semana. 
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■■ DURANTE: 
1.	 Esa misma seamana, coloque un anuncio visible para 

difundir el evento. 
2.	 Inicie con un hermoso y espiritual ejercicio de canto. 
3.	 Seguir el orden del programa de una noche de culto nor-

mal. 
4.	 Incluya en su programa, el momento para el testimonio 

por una hermana de la congregación que motive y men-
cione las bendiciones de aceptar a Dios. 

5.	 Entregue un incentivo a las invitadas que asistan pun-
tualmente. 

6.	 Celebre un bando de oración cada noche. 
7.	 Opcionalmente puede planear un pequeño convivio a la 

mitad de la semana, que permita conocer a las invitadas 
y les ayude a intimar y formar lazos amistosos.  

8.	 Pregunte y atienda las necesidades particulares de ora-
ción de las invitadas a la Semana de Evangelismo de la 
Mujer.

■■ DESPUÉS: 
1.	 Continúen visitando a las invitadas para fortalecer su 

fe e invíteles a nuevas actividades, tales como cursos, 
actividades sociales, días de campo para damas, etc.

Que el Señor premie el esfuerzo y el tiempo que como dirigente 
invierte en esta causa.
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Lista de invitadas
Nombre:

Tel. de contacto:

Nombre:

Tel. de contacto:

Nombre:

Tel. de contacto:

Nombre:

Tel. de contacto:

Nombre:

Tel. de contacto:

Nombre:

Tel. de contacto:

Nombre:

Tel. de contacto:

No deje de orar por cada nombre de esta lista, y pida por-
que el Espíritu Santo persuada y atraiga a estas almas a 
aceptar la invitación a pertenecer al redil de Jesús.
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